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EL EIIMITAXO T)E SANTO I'ITAR.

TR.Al)ICiO\ MOZARÍBE.

CAPÍTULO II.

Después de muchos cuinpürlus, frases y razones que no inte­
resan á mi objeto, el patricio empezó á celebrar las riquezas y 
excelencias de la ciudad vecina, y como el anacoreta no apro­
base todo loque ola, la plática que hablan empezado continuó 
del modo siguiente;

-A n te  todo, ;oh noble señor! alabado sea Dios, que prodiga á 
esa ciudad tantas mercedes y proporciona á sus moradores largos 
medins para hacer bien. Pero decidme; ¿corresponde esa gente 
con la debida gratitud á los beneficios del cielo? ¿Es religiosa, 
hornada en sus costumbres, ortodoxa en sus opiniones, asidua 
en los templos, caritativa con los menesterosos? ¿Glorifica á 
Dios Nuestro Señor, en público y en particular? ¿Emplea en 
bueuas obras los tesoros y recursos de que le ha colmado el To­
dopoderoso?

—Piadoso cenobita, lo bueno y lo malo abundan en tan popu­
losa ciudad, en tanta atiuencia de naturales y extranjeros, en 
tanto tumulto y tráfago de intereses y de negocios. No fallan 
conciencias escrupulosas y áulmos intransigentes que ponderen 
la indiferencia religiosa de sus habitantes, la corrupción de sus 
costumbres, la inorancia de su pueblo, que raya en la barbarie 
y en la blasfemia; la codicia y mala fe de muchos do sus nego­
ciantes; la rapacidad de sus eiceplores; la torpeza v desorden 
de su administración; la antipalia que divide y enerva á sus 
nobles y plebeyos, á sus ricos y pobres, y hasU el espíritu 
anárquico y rebelde con que ese pueblo suele resistir á sus go- 
beniadores y á  los reales decretos que procedeu de la gloriosa 
córte toledana.

—Triste y lastimoso cuadro que, sin duda, exageran la mali­
cia humana y la animosidad de clases y partidos. Pero, decidme, 
señor; en esa populosa y rica ciudad, en cuyas cercanías habito 
y que nunca he visitado hasta ahora, ¿qué espectáculo ofrecen 
los templos? ¿Son muchos, suntuosos y exornados con la riqueza 
que conviene á la casa de Dios? ¿í>e ven frecuentados por eth- 
piosa muchedumbre de fieles que acudan devotos á oir la pala­
bra divina, á recibir los Sacramentos y á cumplir las demás 
practicas y deberes de una sociedad cristiana?

— A  decir verdad, de muchos años á  esta parte donde se ve 
. afluencia de gente es en las tiendas, mercados v casas de con­
tratación. en las termas, popinas [l;, circos y teatros, que des-

en nuestro pal, pepino 
ciertos establecimientos de comida y bebida situados junto a losbafws 
pubhcoa para rofoccioa y  regalo de loá baüisUs.

pliegan hoy gran lujo y magnificencia. Las iglesias van quedan 
do desiertas, pues excusándose ios hombres do asistir á ellas 
por la mullituri y urgencia de los negocios que dan vida á esa 
población, apenas las visitan sino mujeres y niños. Muchos san­
tuarios, templos y conventos han caído á (¡erra en los últimos 
anos, ya de puro viejos, ya derribados de intento para ensan­
char las calles y plazas y construir tiendas y lonjas por lo mu­
cho que prospera el comercio; los que subsisten ostentan menos 
aseoy pompa de lo que conviene al ctiltojdivinoyáunaciudadlan 
rica. Eli cambio se han construido soberbias casas y monumen­
tos públicos y parliculares, que, por su número y la suntuosidad 
de sus mármoles, bronces y arquitectura, embellecen sobrema­
nera la ciudad, regenerada en pocos años. Entre otros edificios 
llaman la atención los construidos en la nueva plaza de Grecia, 
llamada asi por venderse en sus tiendas las ricas telas y elegan^ 
tis.mos trajes importados de aquel pais, y que por excelencia 
podría nombrarse el emporio del lujo. El mismo cambio se ha 
verificado en las afueras de la ciudad, y en sus campos, donde, 
deshabitadosó derruidos no pocos santuarios y monasterios, hoy 
se ven grandiosas villas al estilo romano con casas y jardines 
de maravillosa suntuosidad y hermosura. Pero no creáis, señor, 
que estos derribos y despojos sacrilegos deban achacarse á toda 
la población; pues notoriamente son obra de unos pocos impíos 
y codiciosos favorecidos por las discordias civiles de los últi­
mos años.

—Pues á mi entender, la culpa es de todos; de unos porque lo 
hicieron, de otros porque contribuyeron con sus bienes á los 
nuevos edificios levantados sobre los templos y monasterios der­
ribados, y de los más porque consintiéronla ¡niijuidad de los 
menos. Creedme, noble patricio, que esas ruinas caerán un dia 
sobre nuestras cabezas ((],

.Asi lo anuncian cada dia los católicos fervorosos, preten­
diendo que esta ciudad, así como gran parte de nuestra nación 
ha retrocedido á la edad del paganismo, y que la grandeza y es­
plendor de que goza España enlre todos los reinos de Europa 
son aparentes y efímeros.

—Asi son todas las dichas de este mundo; todos sus bienes 
son deleznables y transitorios, y verdaderos males si no van di­
rigidos á la adquisición del Bien Sumo. Creedlo, señor- son muy 
contados los que salwn negociar tales bienes para granjear el 
remo de la gloria, y muchos los individuos y pueblos que se han 
perdido por medio de las riquezas.

—¿Luego vos condenáis la riqueza?
—Fiel á las enseñanzas de nuestro Divino Maestro, condeno 

altamente el amor desmedido á las riquezas y bienes de este 
mundo, y afirmo en resolución que ios ricos no pueden salvarse 
como no sean pobres de espíritu y no estén dispuestos á des­
prenderse de sus tesoros para comprar las inapreciables joyas de 
la virtud. Las riquezas ocupan demasiado el corajon humano 
apartándole de Dios, engendran altivez, inclinan al vicio y di­
fícilmente se acumulan sino por malas arles, por lo cual un pia­
doso doctor nodudóafirmar que «omníí í ím o iíf  auf
intqm haeres.r, Y  prescindiendo de otras consideraciones que se­
rian muy del caso, opino que el afan por enriquecer es una 
grave desdicha social, porque amontonando el dinero y las co­
modidades en unos cuantos dichosos, hace á muchísimos mise­
rables e infelices. Tengo porseguro que en e§a opulenta ciudad 
cu ja prosperidad Unto encarecéis, desde que crecieron ias ri­
quezas de sus negociantes y especuladores, báse aumentado 
considerablemente el número de los pobres y los rigores de la 
rniseria. Lo cual, ciertamente, es impropio de un pueblo cris­
tiano y ocasionado á graves conflictos v trastornos.

- D e  esas mismas razones se valen 'los que bov, desconten­
tos e inquietos, agitan proyectos subversivos y re’volucionarios.

» en parle se quejan con razón; porque no hay que du­
darlo, la excesiva riqueza de los menos produce la extremada

(1_ Allí* e l bueno del ermitas., recordé sin duda aquel célebre dicl!o
de nannon en el Senado de Crtago; *Las ruinas da Saquala c ae rín  ^ b r e  
tmwslras cabezas., r  ¿qué diremos los calJIl-os dsí siglo X l t  á  vista da 
U ntas ruinas sacr.legas. qua sin dada por la rrocuenoia con que las'con­
templamos, no DOS causan todo e l borror (¡uo fuera menester®
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pobreza de los más; así como también el lujo y regalo de los ri­
cos despiertan en la muchedumbre sentimientos de envidia y de 
malevolencia.

—Dios ha querido haya ricos y pobres.
—Al menos, asi lo ha permitido, para ejercitar la caridad de 

los unos y la paciencia de los otros, no para los efectos contra­
rios que hoy se tocan.

—Por mi parte, conüeso que deseo prosperar y que todos pros­
peren, y que me asusta grandemente la adversidad, asi la pro­
pia como la ajena.

—Pues todivia me permitiré decir que cu la peligrosa carrera 
de nuestra vida más deben asustarnos que no alegrarnos la pros­
peridad y la fortuna.

—Os escucho con respeto y no osaré contradeciros. Pero me 
permitiré observar que vos, piadoso asceta, abstraído de las co­
sas del mundo, forzosamente habéis de considerarlas con dis­
tinto criterio que yo, que si me precio de cristiano, por mi clase, 
por mi puesto y profesión, vivo mezclado en los negocios mán­
dales. Así pues, yo siempre he considerado los bienes terrenos, 
en el supuesto de bien adquiridos, como uua bendición del cielo, 
como un premio del trabajo y de la honradez.

—Por eso hay que distinguir entre la prosperidad de los ma­
los y la que gozan los buenos. Con bienes eternos y aun con tem­
porales, suele premiar Dios á los virtuosos; pues como dijo san 
Pablo, la piedad para todo aprovecha, y á recompensarla se di­
rigen todas las promesas y bendiciones de Dios en el órden eter­
no y aun en el temporal. Pero ¡ay de aquellos,que no merecien­
do por sus culpas el reino de los cielos- reciban en este mundo 
y con mercedes puramente terrenales la recompensa del escaso 
bien que hicleronl ¡A cuántos hombres Dios otorgó en este mun­
do con bienes de fortuna e! premio que no merecieron obtener en 
la patria celeste! Y ¡á cuántas ciudades, pueblos y naciones pre­
mió con larga presperidad las virtudes naturales y sociales que 
practicaron, hasta que, abusando de aquellos bienes y cayendo 
en la corrupción, los visitó la justicia celeste con terribles ca­
tástrofes y total ruina!

—Yo me lisonjeo de que noUeva eso rombo la prosperidad de 
mi querida patria, y que entre el estreraendoso tumulto de los 
malos y descreídos se elevan al cielo muchas voces de grati­
tud, de oración y de sincerapiedad. Yo no puedo menos de creer 
que e! Todopoderoso sonríe y bendice á esa hermosa ciudad, á 
ese rico emporio del Occidente, cuando veo, y vos lo veis 
tambico desde esta alta cumbre, cómo llegan á su famoso puer­
to, cual bandadas de gaviotas, las (Iotas de (irecia, de Fenicia y 
de Egipto, cargadas de prodigiosas manufacturas y maravillas 
del arle, ó regresan las n.ives patrias henchidas de las riquezas 
con que negociaron nuestros frutos en tan remotos mercados, y 
cuando durante la noche brillan en el recinto de esa gran pobla­
ción millares de faroles, que parecen anegarla en un mar de luz 
rivalizan con la bóveda celeste.

—Asi brillaron en su tiempo Níuive y Babilonia, TiroySidou, 
y tantas otras ciudades que oprimieron la tierra con sus" ejérci­
tos y el mar con sus naves, y hoy desoladas y yermas, son mo­
numentos de la justicia omnipotente. Acaso dentro de pocos años 
ese mar sereno que hoy conduce las ricas naves de Bizancio'y 
Alejandría, cargadas con las vistosas preseas y el lujo corruptor 
del Orieute, ofrezca á nuestros asombrados ojos flotas de bárba­
ros que vengan á arrebatar esas estimadas riquezas y á sojuzgar 
nuestra corrompida nación. Ya hace üempo que sarracenos y 
berberiscos anienazaa á la Tingitana <\), y que el conde Don 
Julián se ve apurado en la defensa de esas provincias. Desde 
aqui podéis apreciar cuán estrecho es el espacio de mar que se­
para al m-inte Calpe de! .Abila.

—Reconozco la gravedad de este peligro y de otros que ofrece 
el estado interior de nuestra monarquía, IraUjada por muchos 
elementos de discordia y disolución. Aunque rico, no soy mer­
cader sino patricio; alcanzo algo en laciencia política, ynue.stro 
glorioso rey Witizameacabade nombrar conde de esta provincia.

(ti Provincia africaDa, Humada asi por su capital noj?! hoy TáOBer, y 
Umblcn Eípaño Irani'niana, por pertenecer desdo antiguo al dominio 
español.

—Pues gobernadla conforme á la ley de Dios, corregid cuanto 
podáis la impiedad, los vicios y desórdenes, y no olvidéis que 
la virtud y la justicia engrandecen á los pueblos, y que el pe­
cado labra su miseria y su ruina.

 ̂—Procuraré no olvidarlo; pero ya comprendereis que en me­
dio de una población tan numerosa y tan viciada y en los difíci­
les tiempos que corren, no conviene e.vtrcmar el rigor ni adoptar 
medidas contraproducentes, sino contemporizar para evitar ma­
yores males. Todos los extremos son viciosos, y yo en mi con­
ducta particular ypública busco siempre eijuslo medio. Yo pro­
curo servir á Dios, prosperar sin perjuicio du otro y divertirme 
honestamente.

—Pues yo que nada alcanzo de políticas artes y de munda­
nales negocios os diré que miréis mejor por la salvación de vues­
tra alma y ia de vuestra patria á quien servís eii un cargo de mu­
cho empeño. Si queréis salvar el alma, prescindid de respetos 
humanos, gozad menos y buscad el camino de la Cruz; si que­
réis servir bien á vuestra patria cortad por lo sano, extirpad abu­
sos, apoyaos en los buenos, refrenad con mano fuerte á los 
malos, arrancad Ia;mala cizaña y sembrad toda la buena si­
miente que podáis, y si no Iñgrais contribuir á la salvación de 
un estado que ya se despeña, al menos habréis hecho algo en 
favor de su futura restauración.

Talfué en sustancia lo que aquel día platicaron el ermitaño 
y el patricio sobre la eminencia llamada hoy de Santo Pitar. 
Añade la tradición qoe los susodichos personajes no volvieron á 
verse en algunos años; pues si bien el palricio no dejó de acudir 
con frecuencia á solazarse en la vecina villa, no se atrevió á co­
municar sus negocios, harto mundanales, con un asceta quesólo 
gustaba entender enlas cosas de! cielo.

F - J .  SlHOXEI.

SOLO DIOS ES GR.\.\DE.

Cuán pequeño es el hombre cuando Dios le ’iumilla! Cuán mi­
serables son é inciertas las providencias y cálculos humanos 
ante los consejos divinos!

Quién pensara que para humillar al hombre, para confundir 
su orgullo le bastara á Dios uu soplo!

Quien podrá calcular que para derribar ios soberbios edificios 
de todas las generaciones le bastara un soplo, como le basta al 
niño para derribarlos castillos de naipes!

Eso pasa en nuestros días, y ha pasado en todos los siglos.
Eso pasa con los terremotos. Mientras que los físicos y geó­

logos tratan de esplicar estos fenómenos viene la ira de Dios y 
sopla, y caen por el suelo ios más soberbios edificios, y se 
cuartean y desmoronan los más encumbrados palacios.

Bien decía ia previsora doctora santa Teresa de Jesús á sus 
hijas; que hiciesen sus casas chinas porque eu el dia del juicio 
todas se habían de venir á tierra, y como eran pobres no hui­
rían de hacer mido, porque lospobres son gente sin ruido, y que 
se acordasen que todo se había de acabar.

Mas esta lección severa que da Dios al hombre, no siempre 
la aprovecha, sino que por su malicia ó sequedad no atribuye 
á la Providencia de Dios lo que Dios permite, y el hado, ó la na­
turaleza le sirven para explicar estos hechos, no hallando re­
medio ni salud en los males que le afligen. Los justos llaman á 
estos hechos pruebas; los pecadores casualidad. Y mientras los 
primeros se purifican y dan gloria á Dios, los malos se abaten 
6 blasfeman, ó no quieren reconocer á Dios.

La Iglesia católica, que tan profunda conocedora es del bien, 
tiene en sus oraciones recuerdo de verdades admirables y con­
soladoras, cumpliéndose ahora lo de siempre; esto es que la fór­
mula de creer y la fórmula de orar son idénticas, ó la una re­
fleja y e.xpresa perfectamente la otra.

La Iglesia santa atribuye á nuestros pecados lo enviarnos 
Dios los terremotos y otros castigos en este mundo, i-üuárdaaos. 
Señor, le dice en una de sus oraciones admirables, y da firmeza 
á la tierra que por nuestras iniquidades hemos visto temblar; á
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fin de qnc los corazones de los mortetcs conozcan que tales azo­
tes salen de tu indignación, y cesan por tu misericordia ó cuan­
do te apiadas de ellos.»

Según esta teoría, única verdadera, la indignación de Dios 
hace salir toda clase de azotes de peste, liambre y terremotos, y 
la misericordia de Dios les hace desaparecer. Dios indignado 
castiga al hombre pecador: Dios aplacado reUra ó suspende es­
tos castigos. Mas como la indignación de Dios no la provocan 
sino los pecados de los homiires, de ahi es que el remedio único, 
eficaz é infalible para hacer desaparecer estos azotes es la pe­
nitencia, la contrición del corazón. Por estas palabras empezó su 
predicación el Precursor de Cristo san Juan; por estas palabras 
asimismo lo hizo el Salvador del mundo. Uaced penitencia, 
pwnilentiítm ajite. Convertios do vuestros caminos pésimos, y yo 
me convertiré ú vosotros.

Mas como huy día el hombre por su orgullo se cree impeca­
ble, y perfecto en lodo, no puede atribuir á castigo de Dios, si­
no á causas meramente naturales todo lo que sucede en el 
mundo ya sea próspero, ya sea adverso, y asi cree que para na­
da la mano de Dios anda en estas cosas.

Pero se nos ocurre preguntar; Si el terremoto es debido á la 
electricidad, á un aire comprimido, á un desprendimiento inte­
rior de la tierra, ¿quién manda á esa electricidad, á  esc aire, á 
ese desprendimiento ó cualquier otra causa fiska de esa deter­
minativa lie ese mal'? Porveiitura el instrumento se mueve por 
si mismo ó bajo el impulso y dirección del operario? Por ventu­
ra las causas segundas pueden obrar sí no hay quien las deter­
mine? Puede haber movimiento sin primer motivo? Puede haber 
efecto sin caus.a? ¡Obi qué ceguedad la de los mnrlalesl Por no 
creer misterios incomprensibles, han de creer incomprensitdes 
errores; por cerrar los ojos á la luz de !a evidencia y no escu­
char la voz serena de la r.azon, los abren á las tinieblas del error 
y de la perdición, porque escachan y siguen la voz de las 
pasiones. Oigamos á la santa Doctora, Maestra de los sabios, 
cómo explica estas verdades en e! capitulo 40 de su vida. Dice
asi: «Estando una vez en oración.......  y cómo se parece el
poder de esta Majestail, pues en tan breve tiempo deja tan 
gran ganancia y tales cosas imprimidas en el alma! Oh Grande­
za y Majestad mia! ¿Qué hacéis, Señor mió, lodo poderoso!»

Y si meditando estas venlades pasamos cada día un cuarto 
de hora os promete el cielo en nombre de su Seráfica Madre y 
Patrona.

Et SolUario.
(R e v iit i  Ttresxxna-i

LIG.i PR.VNC-C.VTÓLICA.

. . -estro corresponsal en Nanles nos adelantó la noticia de 
haberse formado en Francia una sociedad de católicos con el 
objeWde combatir prácticamente á la sociedad de los maso­
nes. Hé aquí los detalles que encontramos en la Retiría Popu­
lar de Barcelona, relativos á la liga franc-católica que tantos y 
tan buenos servicios ha de prestar á la sociedad si los católicos

de todos países cumplen con su deber y la propagan y cumplen 
sus estatutos fielmente:

Siécle de París denuncia á la indignación de sus lectores 
la fundación en Grenoble y Lille de una liga llamada de los 
Franco-Católico¡, cuyo objeto es combatir principalmente á la 
masonería.

»Por el objeto y por los medios que quieren usar los católicos 
para conseguirlo, la asociación es tan digna de los aplausos de 
todas las personas honradas como de las censuras y del odio 
de periódicos como Le Sikle.

»Los católicos de aquella asociación se proponen; 
íDescuiiliar y prescindir de los masones en las adquisiciones 

que se hagan en los arquitectos, médicos, abogados, notarios, 
bani|ueros, etc., que los católicos necesiten; así como en los al­
quileres y arriendo de casas y propiedades, en las asociacio­
nes comerciales, industriales, literarias, cienlificas y artisticas.

»No adaiilir á los masones en las sociedades ue tiro, en orfeo­
nes y otras semejanles, ó no entrar en ellas si < <tán dominadas 
por la inasoneria. ^

i.Lo mismo en los hoteles, en los cafés, en las fondas, que en 
las relaciones con los viajantes de las casas de comercio y cou 
estas mismas casas, se prescindirá siempre de los masones y se 
favorecerá á los católicos.

»En lo relativo á li« asuntos de educación, chro es que los 
católicos no confiarán sus hijos más que á insi tutos verdade­
ramente católicos.

»Ed los malrimmiios no se admitirá á los masoue.s ni como 
testigos.

»En la elección de maestros de artes, de adorno como músi­
ca, dibujo, esgrima, gimnasia, equitación, etc., se prescindirá 
también por completo de los masones.

sLibros, periódicos, revistas y publicaciones, de toda especie 
en que tenga parte la masonería serán rechazados por los cató­
licos y asimismo negarán su \o to  á los masones en toda especie 
de Inchaseleclorales.

•En una palabra, la liga Franco-Católica se propone hacer 
guerra incesante á la franc-masoneria por todos los medios licítos 
posibles.

»Se comprende, pues, que un liberal como í> üikle  se suba 
por las paredes y rabie y patee contra ios católicos porque esto» 
tratan de favorecerse reciprocamente como buenos hermanos, 
formando sociedad separada de lodo lo que se refiere á la maso­
nería.

»Los liberales en todas partes tienen la misma condición: no 
quieren la libertad más que para ellos soios.

•Y dichosos los católicos de Grenoble y Lille que pueden si­
quiera pensar en organizarse de ese modo, mal que pese 4 los 
liberales y masones: nosotros somos más desventurados; no 
tenemos ni la libertad de elegir en las Universidades oficiales 
maestros que no corrompan á nuestros hijos con la perversidad 
de sus enseñanzas.»

Imp. de F. Rertran, Pelare, ®, bajos (Interior).

OBRAS EN VENTA, EN L A  MISMA LIBRERIA.
A LB U M  DE L O S P A P A S , 1 0  d u ro s . In te re s a n te  y  

lu jo sa  o b ra  en  la  q u e  v a n  co n ten id o s  2 5 8  re tra ­
tos de los P ap as desde  S. P edro  á  León X III.

M es de  M arzo  consag rado»a l g lorioso P a tr ia rc a  san  
José , esposo de la V irgen  M aría, com puesto  por e l 
docto  y  p iadoso sace rd o te  José M arconi.—T ra d u c ­
c ió n  de  la  o c tav a  ed ic ió n  i ta lia n a , L a ofrece á la 
p ied ad  c ri.s tiana  u n  Devoto d e l S an to .—E n c u a d e r­
n ad o  en p e rc a lin a  e n  8 .“ á 1 p e se ta  50 cén tim o s.

N uevo  M es de  S. Jo sé , ó sea e l m es de M arzo c o n sa - 
^ a d o  a l c u lto  e sp ec ia l del Esposo de M aría, po r 
D. J . C- i».—U n tom o en  16.” e n cu ad e rn ad o  en  
p ie l  y  re liev es , 1 pese ta  50 cén tim o s.

M e d ita tio n e s  de J e s u e h r is to  e ju sq u e  S. S. Corde 
u tr iu s q u e  c le ri sace rd o tib u s  p ro p o s ite  a P . E m m . 
BottagH a?)- J .—U n v o lum en  en  18.® á  J íp e s e la s  
e n  rú s tic a .

Officium  H ebdom adse Sanctae etc .—U n v o lú m en  en 
24.®, á  dos t in ta s , 5 p ese tas  en  c h ag rín .

Officium  Hebdomadffi S á n e te ,  etc., cum  cantil emetir- 
daio. U n vo lu m en  en  8.*, á  dos U ntas, 8 pese tas 
en c u a d e rn ad a .

Ayuntamiento de Madrid




